
ORIENTACIONES SEXUALES
ALTERNATIVAS E IDENTIDAD

Gloria Careaga Pérez

PROGRAMA UNIVERSITARIO DE ESTUDIOS DE GÉNERO
de la UNAM

III DIPLOMADO
EN ESTUDIOS SOBRE DIVERSIDAD

SEXUAL
Septiembre de 2003 - Mayo 2004

MÓDULO VI
EXPRESIONES, IDENTIDADES Y PRÁCTICAS SEXUALES

2. Orientaciones, identidades y prácticas

Careaga Pérez, G. (2001) "Orientaciones sexuales
alternativas e identidades" En el libro Sexualidades Diversas:
Aproximaciones para su análisis. PUEG, México. Pp 119-130

ESTE MATERIAL FUE REUNIDO POR EL PROGRAMA
UNIVERSITARIO DE ES	 I UDIOS DE GENERO (PUEG) PARA USO
PERSONAL Y EXCLUSIVO DE QUIENES PARTICIPAN EN EL III
DIPLOMADO EN ESTUDIOS SOBRE DIVERSIDAD SEXUAL, POR
LO QUE QUEDA PROHIBIDA SU REPRODUCCION PARCIAL O
TOTAL.

La identidad es la posibilidad de distinguirnos de las otras personas, al mismo
tiempo que da a la sociedad elementos para percibirnos y reconocernos, es el
sentido del yo, del sí mismo-a, lo cual es al mismo tiempo, privado y público.
Retoma los elementos de nuestra subjetividad y lo lleva al mundo de significa-
dos sociales, en el marco de las relaciones de poder. Definitivamente no son
hechos dictados por la naturaleza, sino fenómenos históricos, políticos y cultu-
rales que se construyen, se mantienen y se expresan en los procesos de interacción
y comunicación social. No podemos vivir sin identidades; aunque se presenten
en una tensión constante ya que, tampoco es fácil asumir las identidades que la
sociedad intenta imponernos.

Las identidades muestran entonces de manera simultánea necesidad y posi-
bilidad, imposición y decisión. A pesar de la diversidad en el mundo, parecen
existir unos límites muy rígidos por lo menos para la libre elección de las iden-
tidades de género y sexuales. Sin embargo, es importante reconocer también
que tales identidades cambian a través del tiempo, y que de hecho están cam-
biando ante nuestros ojos bajo el impacto de intensos cambios económicos, so-
ciales y culturales.

Conceptos básicos

La identidad está constituida por un sinfín de dimensiones referentes a nues-
tros grupos sociales de procedencia, de referencia, así como de características
específicas que nos diferencian y nos igualan a otros. La identidad es entonces
un prisma multilateral, cuyas aristas son resaltadas a partir de los significados y
valores involucrados en algunas ellas. En este sentido, expresa nuestra relación
con los valores propios o la incorporación de los valores tradicionales. La
priorización que en un momento dado logramos establecer entre éstas es lo que
dará elementos para la definición y construcción de la propia identidad.

Sin embargo, su análisis nos exige colocarnos no en la categoría social solo
de distinción de los sujetos, sino en la dimensión social y su cúmulo de signifi-
cados, es decir la dimensión humana de las identidades; lo que incluso posibili-
ta comprender las definiciones de diferenciación e igualación y su posiciona-
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miento entre las personas. Hay que tomar en cuenta que la ideen..,4d nos iguala
al mismo tiempo que nos diferencia, nos limita pero nos da confianza, nos cues-
tiona a la vez que nos da pertenencia. Es precisamente en las relaciones sociales
donde los sentimientos individuales adquieren significado y se hace posible la
identidad. "La identidad es algo que está ahí, de verdad, pero hay que asumirla;
es la verdad absoluta sobre nosotros mismos, pero hay que encontrarla" (Weeks,
1993, p. 299).

Para algunos saber quiénes somos implica la sexualidad, en virtud del peso
que ésta tiene en la sociedad. Poseer una definición diferente a la hegemónica a
partir de la sexualidad tiene un sinnúmero de implicaciones, principalmente
cuando se es consciente de ellas. Cuando se reconoce esa vertiente como sujeto
no sólo de diferenciación sino de discriminación. Así, aunque me referiré aquí a
quienes han subsumido en su identidad los valores tradicionales de devaloración
y discriminación hacia lo diferente, buscaré hacer hincapié en quienes a través
precisamente del intercambio y comunicación han logrado estimular la auto-
estima, la creatividad, el orgullo de pertenencia y la capacidad de resistencia
contra la penetración excesiva de elementos exteriores. Ya que sólo el reconoci-
miento de una auténtica ubicación puede configurar nuestra forma de ver y de
vivir nuestras vidas y ese es el sentido político de este análisis. Esa definición
del sentido de identidad, de pertenencia, que hace posible asimismo el fortale-
cimiento del compromiso personal y político.

No obstante, la identidad sexual, a pesar de la fortaleza que involucra, la
defensa que ha implicado, resulta ser a la postre una de las más cambiantes y
hoy, tan amplias que las cualquier etiqueta puede resultar insuficiente. Aún así,
para las y los sexualmente marginados, en la lucha por enfrentar los estigmas y
estereotipos que le atribuyen, la construcción de la identidad sexual parece ser
un ideal esencial (Weeks, 1993). Es una poderosa resistencia que se fortalece a
partir de la conciencia de identidad de los perseguidos desde el principio orga-
nizador del presupuesto heterosexual masculino, hoy tan cuestionado.

A pesar de los amplios debates en torno a la distinción y autonomía de los
Estados a partir de la globalización, los vientos democráticos hacia la construc-
ción de una perspectiva de Estado-Nación plural exigen hoy el reconocimiento de
la diversidad cultural y sexual; la exploración en torno a las identidades puede
constituir una útil herramienta para la comprensión de las múltiples expresiones
de la sexualidad, e incluso contribuir en la búsqueda de explicaciones a los con-
flictos sociales (Jiménez, 1997) derivados de la intolerancia a la diferencia.

La identidad de sexual

Foucault (1981) señala que, desde mediados del siglo XIX, creció una disposi-
ción exagerada para definir la verdad de una persona a través de la definición
de su sexo y su verdadera sexualidad, basada en la clara evidencia de su cuerpo
y afirma que este proceso es el resultado de una nueva configuración del poder,
que requiere ubicar a las personas mediante la definición de su verdadera iden-

tidad, una identidad que exprese totalmente la verdad de sus cuerpos. Es decir,
las formas en las cuales el desarrollo personal, la apariencia y el deseo entran en
conflicto con los convencionalismos sociales, los valores culturales imperantes
y las exigencias políticas y morales.

Para fines del siglo xix la sexología trató de definir las características clave
de lo que constituía la masculinidad y la feminidad normales, vistas como ca-
racterísticas biológicas distintivas del hombre y la mujer; y buscó catalogar
la infinita variedad de las prácticas sexuales, estableciendo una jerarquía en la
cual lo normal y lo anormal pudieran distinguirse.

Se evidencia así cómo sexo y género están íntimamente conectados desde
los principios de nuestra cultura. La masculinidad y la feminidad están, en gran
medida, definidos en referencia a la elección del objeto con quien uno tendrá

.actividad sexual, aunque no necesariamente están relacionadas. Así, desde prin-
cipios del siglo XVIII se asociaba la conducta homosexual con lo afeminado, con
un distanciamiento de los comportamientos esperados. Sin embargo, la afecti-
vidad y los deseos sexuales son una cosa, mientras que la significación subjeti-
va, la identificación con una papel social particular y la organización que dé
sentido al yo, es decir, la identidad de género es otra.

No importa lo que se difunda, no hay conexión necesaria entre comporta-
miento sexual e identidad de género. Más bien, las tajantes distinciones que
desde esa época se buscó imponer respecto de los papeles masculinos y femeni-
nos contribuyeron de manera importante en la estigmatización de los hombres
que no estaban dispuestos a conformarse con los papeles sociales y sexuales con-
vencionales. Afortunadamente, hoy en día, cada vez más el género puede consti-
tuirse en una mascarada en la que cada quien se logra afirmar. En la medida en
que las sociedades occidentales se vuelven más pluralistas y las definiciones ta-
jantes pierden lugar, emergen nuevos estilos de masculinidad y femineidad, lu-
chando incluso contra los esfuerzos para definir los sexos en relación con cier-
tas prácticas sexuales, y que dieron lugar a la institucionalización de la
heterosexualidad.

Sin embargo, hacia finales del siglo xix, prevaleció una fuerte tendencia a
la explicación esencialista de los comportamientos sexuales y orientaron la sexua-
lidad a la reproducción. Así, si bien se reconocen las prácticas homosexuales a
través de la historia, éstas no hacían referencia a una identidad homosexual. Se
daba por sentado que las personas eran atraídas por el otro sexo naturalmente, y
que quienes tenían atracción por el mismo sexo eran antinaturales; pero con la
construcción de los conceptos de homosexualidad-heterosexualidad y el reco-
nocimiento de que la atracción sexual de éstos forma parte de su identidad, lle-
vó a una nueva cuestión, la concepción de que las personas con atracción por
ambos sexos, parecen ser ahora las antinaturales.

La poca información que aun hoy día tenemos para comprender las vertien-
tes del deseo sexual, así como su condición de variabilidad nos llevan a afirmar
que la identidad sexual es principalmente una cuestión de autodcfinición y to-
das las personas tienen el derecho de definir y comprender su propia sexuali-
dad, incluyendo los cambios de definición en el tiempo. Aunque para una gran



mayoría aún resulte poco comprensible, hoy podemos reconocer que no hay co-
nexión necesaria entre comportamiento e identidad sexual. Incluso, que aun-
que el proceso de reconocimiento y construcción de una identidad es muy varia-
ble, de acuerdo a las oportunidades y circunstancias (Wceks, 1998), éste no ne-
cesariamente se da a través de una práctica sexual, sino de la identificación con
quienes se considera como iguales, sexualmente hablando.

Es frecuente también que la orientación sexual disidente genere confusión
en las personas viviendo en sociedades donde se niega la sexualidad, o la exis-
tencia de diferentes orientaciones. Pero ese es un problema de opresión y no
indica lo inadecuado o no de la definición sexual, ni fundamenta la negación de
la existencia de otras orientaciones y sus variaciones como opciones humanas
(Udis Kessler, 1996). Lo que distrae a la sociedad del interés central del cómo se
enfrentan los retos para establecer y construir una relación sana, respetuosa y
satisfactoria, independientemente de las diferentes orientaciones.

Es importante también comprender que cualquier identidad monolítica ex-
cluye partes de nosotras-os mismas-os, focaliza solo algunos aspectos de la per-
sona, sin embargo el reto no está en buscar cómo incorporar y unir todas las
dimensiones, sino más bien en confiar en que algún día no necesitemos más las
etiquetas que nos sobresimplifican, que nos alejan unos de otras, a la vez que
nos impiden reconocer las diferencias. Si bien se habían ya reconocido algunas
dimensiones de diferenciación al interior del movimiento lésbico-gay —como
edad, clase— para su análisis, las discusiones recientes sobre etnicidad y raza
nos han conducido a nuevas reflexiones sobre la concepción unitaria de la iden-
tidad lésbica o gay. Mientras no contemos con nuevos elementos para compren-
der mejor la función de las identidades y ésta sea necesaria habrá que seguir
levantando la bandera a las opciones sexuales legítimas en un mundo de una
amplia diversidad sexual, y aunque exprese nuestras propias contradicciones,
aceptar la necesidad de identidades comprometidas políticamente para comba-
tir las relaciones de poder que inhiben la autonomía, como elemento a trabajar
en el proceso de construir algo menos marginado, que posibilite la libre expre-
sión y lleve a alcanzar el respeto de todas sus manifestaciones.

En este sentido es importante comprender que aún hoy el heterosexismo es
una causa directa de las vidas frecuentemente silenciadas. Sufrir el estigma por
la comunidad hctero a menudo confunde y hace sentir culpa de la sexualidad.
1h1 heterosexismo es conducido por la familia y las amistades y continúa por-
que la información alternativa es muy limitada, las contradicciones entre los
mitos y exigencias heterosexuales y la realidad de la propia experiencia es un
reto que generalmente se tiene que enfrentar de manera aislada. El heterosexismo
tiene un gran impacto sobre las comunidades diversas, y llega a reflejarse en las
múltiples expresiones de automarginación, devaloración y confusión, en las ta-
sas de desajuste emocional, suicidios y las diferentes formas de adicción en que,
a falta de referentes sociales, caen algunas-os.

Sin embargo, hoy tenemos que reconocer también que a pesar de las varian-
tes que enfrenta la pareja heterosexual en la definición de los papeles masculi-
no y femenino y en su participación en el mundo de lo público y lo privado

corno una posibilidad para el reconocimiento de la diversidad sexual y la cons-
trucción de nuevas identidades, más que hacer posible la eliminación de las
etiquetas, la apertura al reconocimiento de otras expresiones, ha abierto tam-
bién la puerta al fortalecimiento y confianza en la aparición pública de identi-
dades gay y lésbicas más fuertes. Así, para su comprensión es necesario profun-
dizar en los procesos que impulsan a la expresión de estas manifestaciones.

La identidad lesbiana

La identidad lesbiana se ha interpretado desde diferentes marcos, se debate en-
tre la identidad homosexual o gay y la lésbica, y entre las posturas feministas y
las no feministas, lo que ha dificultado sobremanera su comprensión y le ha
llevado a confrontar las diferentes distorsiones que a partir de estas definicio-
nes pretenden su definición.

Para algunas feministas, la identidad lésbica es concebida como una ver-
tiente fundamental del feminismo. Es decir, no se fundamenta en lo sexual, sino
en la hermandad, solidaridad y afecto entre mujeres; podríamos decir que los
debates centrales en torno a la naturaleza del lesbianismo se afirman en el des-
conocimiento y el dilema no resuelto sobre la sexualidad femenina. Precisamente
fundados en la concepción masculina de la sexualidad, donde sin un pene no
hay actividad sexual posible. De ahí las grandes interrogantes que levanta, las
sospechas que despierta y que constituyen la base de la descalificación y la bur-
la que pretenden ocultar el temor y la ignorancia. Se ha buscado también defi-
nirla a través de los modelos identificados a partir de las estrategias y el mante-
nimiento del contacto personal en las expresiones sexuales manifiestas y en la
duración de las relaciones, categorías resultado de indagaciones en la práctica
de la homosexualidad masculina.

La discusión sobre la identidad lesbiana hoy se encuentra en torno a la dife-
renciación de género y a la especificidad sexual de algunas mujeres, como sus
principales interrogantes a despejar. Sin embargo algunas feministas sostienen
que la existencia lesbiana está dada por el sentido que tienen mujeres vincula-
das a otras mujeres, sexual y emocionalmente independientes de los hombres.
El continuo de la expresión lésbica lo constituyen experiencias que van mas allá
de la práctica genital: compartir vida intima, contra la opresión masculina, apo-
yo práctico y político, resistencia al matrimonio y las redes de apoyo femenino,
es decir, la amplia experiencia de las mujeres que recorre la vida de las mujeres.
El lesbianismo es entonces el punto vital de resistencia a la heterosexualidad
obligatoria, tiene que ver con la realización del potencial que tienen las mujeres
de liberarse sexual y emocionalmente de los hombres.

Según Rich (1980) es una experiencia profundamente femenina que aspira
a un nuevo y poderoso erotismo, no restringido a una parte del cuerpo, ni si-
quiera al cuerpo en si, sino a la expresión de una energía fortalecedora, que
incluso algunas veces asemejan aun con las visiones feministas de los setentas
de concebir a las mujeres, y en este caso a las lesbianas como producto de un



proceso "natural", esencialmente bueno, donde desde la perspect.va radical se-
paratista se identifica aún a los hombres con el enemigo y a la heterosexualidad
obligatoria con la perversión.

Hoy, más que nunca diferentes posturas conviven, las radicales mantienen
su ética libertaria y destacan el placer a costa del peligro. Las más conservado-
ras destacan los peligros de poner el énfasis en el placer y pretenden centrarse
en la estabilidad. La polémica no es nueva, ya en los ochentas llevó a Carole
Vance a hacer una propuesta donde se incluyeran ambas perspectivas, en favor
de un enfoque dual que reconociera que la sexualidad es simultáneamente un
ámbito de restricción, represión y peligro, y también de exploración, placer y
un medio de apropiación, que aún no llega a comprenderse cabalmente y mu-
cho menos a instrumentar en la práctica. Por lo menos, la identificación de al-
gunas con las propuestas del feminismo como elección prioriza la calidad de la
relación por encima de la naturaleza del acto sexual. Cómo se hace, más que
qué se hace.

Sin embargo, aunque sea una relación entre mujeres, no puede ser equipa-
rarse al feminismo con la identidad lesbiana. Más bien nos reta a mirarla como
una identidad elegida, relacionada históricamente con una serie de prácticas
sexuales e institucionalizada en las más diversas formas culturales, tanto como
parte del movimiento feminista como lejos de él, ya que la identidad lesbiana es
una identidad relacionada si con la práctica sexual, pero cambiante en cuanto a
la actividad de las a sí mismas denominadas como lesbianas. Las pocas referen-
cias sociales que aun hoy día se ofrecen para la construcción de la identidad
lesbiana, lleva muchas veces a elegir entre las opciones visibles de los femenino y
lo masculino a partir de la propia concepción que sobre el ser lesbiana se tiene
y de la dinámica propia de la identidad de género, reproduciendo así en mucho y
de diferentes maneras los convencionalismos sociales del ser hombre o ser mu-
jer y de la dinámica de la pareja heterosexual.

No obstante, la decisión misma de expresarse y formar una pareja tiene ne-
cesariamente implicaciones políticas, sociales y personales; es decir, como ya se
había señalado, no está simplemente en la relación entre la práctica y la identi-
dad. La identidad lesbiana como resultado histórico, aunque pueda verse hoy
como una etiqueta que limita, es aún políticamente indispensable que eviden-
cia la relación entre la restricción y la oportunidad, la necesidad y la libertad, el
poder y el placer. Las identidades lesbiana y gay, según Bell y Weinberg (1979),
constituyen al final una forma más de estar en el mundo o, el intento de confi-
gurar y desarrollar un estilo de vida que no siempre es comprensible.

Habría que reconocer también que las lesbianas, lo mismo que las mujeres
heterosexuales, son diversas y tienden a elegir los espacios donde revelan su
identidad sexual, lo que diluye la noción de identidad lésbica. Por otro lado,
cada día más el análisis de las expresiones diversas a partir de las diferentes
dimensiones sociales como la etnia, la raza, la edad nos ofrecen nuevas realida-
des que exigen trabajar en intersecciones que permitan el reconocimiento de las
lesbianas invisibles, entre las indígenas, las monjas, las ancianas.

Además, si bien para el estudio de las identidades lésbicas (Viñuales, 2000)

es necesario tomar en cuenta los procesos de la torna de conciencia, el coming-
out, así como el papel en las prácticas sexuales, la noción de pareja, y los roles de
género que desempeña; si efectivamente se adopta una postura feminista donde
el concepto de persona prevalece por encima del de género, la definición sexual
resulta irrelevante y habrá que mirarla desde otro lugar, donde las dimensiones
tradicionales para su análisis pierden sentido y obliga a posicionarse precisa-
mente desde la transición, desde la transformación que muchas veces nos resul-
ta incomprensible, pero que resultan un aporte importante para la construcción
feminista de nuevos significados del ser mujer.

Identidad gay

Los hombres en nuestra sociedad tiene ansiedad a lo "femenino" en sí mismos
porque han aprendido a valorarlo como inferior y degradante. La masculinidad
hegemónica está motivada por una intensa misoginia (Badinter, 1995). Así, el
ser hombre, ser masculino, necesariamente esta asociado con el rechazo a lo
femenino y a una orientación por la heterosexualidad. Sólo los hombres que
han sido capaces de resistir el proceso de aculturación en el modelo hegemónico
de masculinidad o que han sido creados en contexto culturales con otras pro-
puestas de masculinidad menos ansiosas (Núñez, 1999) tendrán relaciones hetero
u homosexuales diferentes.

La autodefinición y la aceptación muchas veces se dan de manera simultá-
nea, pero no siempre se presentan juntas. La autodefinición consiste en que el

individuo se coloca a sí mismo dentro de la categoría cognitiva de "homosexual",
sin que esto implique la aceptación de tal condición. Se caracteriza por: se re-
presenta como "diferente" por sus sentimientos o deseos sexuales; se siente in-
capaz de deshacerse de sus sentimientos y deseos sexuales hacia personas de su
mismo sexo; existe una ausencia o una insatisfacción en los contactos eróticos o
afectivos con el otro sexo. Sin embargo para lograr la aceptación se refiere a otro
proceso, el significado social del ser homosexual, asociado a imágenes deni-
grantes, peyorativas, dificulta su aceptación y requiere de un análisis personal y
pertenencia social para realmente asumirse. Las posibilidades para el cambio
de significados se encuentra en campos muy restringidos, lecturas sobre el tema,
producciones culturales, psicoterapia o en el contacto con otros similares, es
decir con el establecimiento de contactos entre iguales. Esto es lo propio, ya que
desde la concepción patriarcal de la sociedad, el que un hombre busque aseme-
jarse o comportarse como mujer es francamente incomprensible y retador, lo
que provoca desde la extrañeza hasta el abierto rechazo.

El asumirse como gay, conlleva entonces una serie de afirmaciones y contra-
dicciones. Por una parte, reafirma su masculinidad y su distancia con lo feme-
nino, al mismo tiempo que asume muchas de las expresiones culturales del ser
mujer. Esta condición resulta una de las más importantes amenazas al orden
establecido, al no reconocer la posibilidad de que un sujeto desde la posición de
poder asuma la identidad del subordinado, en este caso la mujer.



Así la autodefinición es un momento central en el proceso de-..:Jnstrucción
de la identidad homosexual, lesbiana o gay, al introyectar las concepciones dife-
renciales de las representaciones hegemónicas. Este proceso exigiría de una
redefinición del concepto que no siempre se logra. Se convierte entonces en un
ser diferente, donde la diferencia sexual, con la carga social que conlleva, se
convierte en el mas importante eje definitorio de su identidad, aun y cuando no
se exprese públicamente.

La manifestación pública exige de un proceso diferente a través del que se
pretende romper definitivamente con las representaciones hegemónicas y mos-
trar lo que comúnmente se ha denominado como orgullo homosexual. Esta ma-
nifestación pública no necesariamente es producto de este proceso, ya que en
algunas ocasiones son manifestaciones claras de confrontación social, o es pro-
ducto de una indiscreción que le lleva a enfrentar la situación, sin las herra-
mientas necesarias para su protección.

La búsqueda del fortalecimiento de la identidad gay, requiere de un distan-
ciamiento de la mirada y del modelo heterosexual tradicional. Sin embargo, no
siempre se busca. Lo que limita el proceso mismo de identificación real y de
construcción de la propia identidad. Incluso impide la posibilidad de asumir
una posición política de reconocimiento, orgullo y defensa de sus derechos, la
ignorancia y la culpa por ser diferentes de los demás involucra el riesgo de no
reconocerse. Para 13ersani (1998), el gay en sus deseos de reconocimiento y po-
der se aventura a identificarse con imágenes culturalmente dominantes de mas-
culinidad misógina. Una simpatía más o menos secreta por la misoginia hetero-
sexual masculina, trae aparejada la recompensa narcisista gratificante de con-
firmar su pertenencia a la sociedad masculina privilegiada. Así, los hombres
gays son un grupo oprimido no sólo atraído por el sexo que esgrime el poder,
sino también, perteneciente a él. Como gays de clase media, se parecen mucho
al grupo opresor, lo que significa que nunca son suficientemente oprimidos. La
homosexualidad masculina siempre se manifestó como una mezcla muy especí-
fica de conformismo y transgresión. La sociedad esta dispuesta a concederle la
igualdad de oportunidades a un hombre gay si éste hace invisible su condición.

Así, desde el poder y mirados desde la posición que les da la sociedad, como
hombres independientes, los gays parecen privilegiados en relación con grupos
oprimidos como los indígenas, los campesinos; sin embargo, medidos por la acep-
tación social de las actitudes hostiles que aun prevalecen hacia ellos, están en
peor situación que la mayoría de éstos.

La intolerancia hacia la condición homosexual, gay o lesbiana, más que cen-
trarse en la reproducción de roles y de relaciones de inequidad que fortalecen la
misoginia y al patriarcado, refleja la angustia ante la presencia de signos sub-
versivos y revolucionarios de nuevas formas de relación Los actos sexuales son
sólo el pretexto desde donde se pretende escandalizar a una sociedad que ha
visto ya todo, pero a quienes se busca ocultar el estilo de vida gay, esos tipos de
relaciones hasta ahora impensadas.

La diversidad de expresiones de las identidades gay alternativas ofrecen ele-
mentos ricos para el análisis de la masculinidad. Su movilidad en el continuo

de lo masculino, se asuman públicamente o no; la independencia que desarro-
llan a partir de la necesidad de distanciarse de redes de apoyo familiares y su
participación amplia en el mundo de lo privado constituyen elementos centra-
les para el abordaje y construcción de nuevas masculinidades. Al mismo tiem-
po, la distancia en sus relaciones con las mujeres, posibilita una franca y amplia
expresión de sus concepciones hacia las mujeres, dando lugar a una mejor com-
prensión de la visualización, aunque tal vez extrema, que los hombres tienen en
torno a las mujeres.

Identidad bisexual

La definición de una identidad bisexual no involucra un rompimiento con la
heterosexualidad, sino que les coloca en una posición en la que los marcos de
los mundos lésbico, gay y hetero deben ser negociados permanentemente (Udis-
Kessler, 1996). Algunos llegan a ser bisexuales y rnonosexuales en diferentes
etapas de la vida, algunos logran incluso moverse de un lado a otro de la escala
entre las dos, pero también, algunos son profundamente bisexuales (Eadic, 1996).
Sin embargo, para la gran mayoría resulta difícil reconocer que las elecciones
heterosexuales y homosexuales cambian en el tiempo, coexisten y fluctúan.

Para algunas personas ser bisexual no es simplemente anunciar su sexuali-
dad, sino expresar abiertamente su identidad sexual y contribuir en la construc-
ción de un mundo en el que la bisexualidad sea reconocida como una alternati-
va más, y llegue a tener el lugar que merece. La bisexualidad feminista es mu-
cho más de con quién me acuesto. Es fundamental mostrar la manera como se
vive la vida, con la visibilidad como elemento importante (Came, 1989). La
invisibilidad en que está sometida le exige una amplia definición y exposición
de la misma como una propuesta alternativa en el sistema de relaciones.

Sin embargo, la lucha no es fácil, la bisexualidad es una condición difícil de
aceptar en un mundo donde aún prevalece de manera significativa el pensa-
miento bipolar, despierta muchas sospechas y temores. Incluso para el mundo
bisexual el homosexismo, que podría considerarse en defensa de las sexualida-
des alternativas, ha sido aún más devastador que el heterosexismo, al enfrentar
la realidad del rechazo de comunidades de las que se espera mayor apertura
porque se considera que representan una opción sexual diferente. El horno-
sexismo priva a las y los bisexuales de un espacio de seguridad que podrían
brindarle. Cada espacio ganado por la bisexualidad tiene que ser conseguido en
la lucha contra los mitos y la presión del homosexismo. La inclusión de las y los
bisexuales en el mundo homosexual es vista como devaloración de la experien-
cia exclusiva de los homosexuales, pero podríamos pensar que atrás se oculta
una concepción tradicional de la sexualidad y un gran temor. El argumento de
que las y los bisexuales traicionan la causa homosexual, y en ese sentido, tam-
bién pervierten y se aprovechan de a quienes seducen muestra un gran temor,
entre las lesbianas, al involuntariamente reproducir la idea de la predominancia
del pene y considerar que las mujeres bisexuales siempre dejaran su relación



lésbica, por un hombre. Entre los gays, al considerar que el bisexu,,, está manci-
llado por su relación con las mujeres.

Pero por supuesto, los prejuicios, el rechazo no es privativo de las comuni-
dades lésbico gays, despiertan grandes fantasías y fuertes temores en la pobla-
ción toda, ya que aun cuando 	 y todos tenemos el potencial para identifi-
carnos y vivir como bisexuales, a pesar de que el mundo heterosexual en general
les considera rescatables, no es posible serlo libremente para quienes se recono-
cen o quienes intentan explorar su propia sexualidad, por la hostilidad conti-
nua de los heterosexuales y homosexuales.

Identificar que la sexualidad existe como una sexualidad real y distintiva es
esencial para una sobrevivencia y bienestar de las-os bisexuales, pero también
puede caer en una ortodoxia bisexual de lo que significa la o el bisexual real que
puede ser alienante y destructivo. Es irónico que quienes han sido víctimas de
la ideología electiva, se estén colocando en una nueva oposición binaria: si eres
bisexual o monosexual, pero sobre todo absurdo el considerar que una es mejor
que la otra.

Existen un conjunto de estereotipos alrededor de la bisexualidad, en mu-
cho, estos provienen de concepciones tradicionales de la sexualidad. Por ejem-
plo, es muy frecuente que se considere que una persona se dice bisexual porque
está confundida, en un proceso de indefinición, que se dice bisexual, pero en
verdad son licteorsexuales que quieren parecer progresistas y darse oportunida-
des o por lo contrario que se dice bisexual, pero en realidad son gay o lesbiana
que no quieren asumirse por los costos.

Igualmente se considera que dado que las y los bisexuales tienen las venta-
jas de los dos mundos hetero y horno, el doble de oportunidades y la posibilidad
de disfrutar de toda su sexualidad, son promiscuos, les atrae cualquier mujer u
hombre. Por lo tanto no son monógamos y no se comprometen afectivamente.
Es más, por el hecho de no poder comprender ese gusto indiscriminado, se piensa
que se aprovechan, toman ventaja de sus parejas.

Como se puede observar, estos estereotipos muestran claramente la pers-
pectiva divagante de nuestra sociedad respecto de la sexualidad. Somos
sexofóbicos y sexocentrados, el sexo es algo malo, sucio, incómodo, pero tam-
bién es una condición de prestigio, de aspiración. Significa éxito y pecado.

A pesar de aperturas en los últimos tiempos, incluso hoy día, en general la
no heterosexualidad no existe o es un vicio maligno relacionado con la enferme-
dad y con el pecado. Las y los bisexuales sufren de acoso, ataques y asesinatos,
pierden sus trabajos, su casa, sus hijos como los gays y las lesbianas. Para los
medios, los gays y las lesbianas son invisibles, enfermos, pervertidos o trágicos;
los bisexuales son invisibles, indecisos, patológicamente promiscuos. Esto ha
hecho que ambos hayan decidido ya en algunas ocasiones emprender la lucha
por sus derechos juntos.

Así, la experiencia de intercambio entre la homosexualidad y la bisexualidad
no toda ha sido desastrosa. Para algunas mujeres bisexuales su involucración
con otras mujeres que aman a mujeres, les ha permitido apreciar aproximacio-
nes alternativas de crianza, trabajo doméstico, manejo emocional en las relacio-

nes, dándose tiempo para la dedicación a las acciones políticas. Las mujeres
bisexuales manifiestas que pueden desarrollar mayor profundidad en sus redes
de apoyo, al establecer diferentes niveles de intimidad con la gente, resolviendo
la distinción artificial entre amiga y amante.

Conclusiones

Las identidades sexuales son definiciones sociales, sujetas a cambios y negocia-
ciones; sus significados no son algo fijo, válido para cualquier tiempo y lugar,
las identidades sexuales tampoco son exhaustivas, es decir, que sólo parcialmente
dirigen la vida de alguien y pueden ser radicalmente debilitadas por otras situa-
ciones sociales de la vida, tales como las relaciones de clase, género y raza.

La idea de una identidad sexual es ambigua. Es un concepto absolutamente
indispensable que ofrece un sentido de unidad personal, ubicación social y un
compromiso político. Tales identidades son cultural e históricamente específi-
cas, seleccionadas entre una multitud de posibles identidades sociales, no
atribuibles a un impulso o deseo sexual particular, no son partes esenciales de
nuestra personalidad.

La identidad sexual enfrenta actualmente el reto de colocar en el centro del
debate a la sexualidad misma. La posibilidad de afirmar una identidad sexual
específica que incluso vaya mas allá de lo que sólo la práctica sexual exige el
reconocimiento y diferenciación sexual mutua. De ahí la necesidad de colocar a
la sexualidad fuera del silencio y del clandestinaje.

Así, la apropiación de un estilo de vida particular, las posibilidades de reco-
nocimiento mutuo constituyen elementos fundamentales para la construcción
de la propia identidad, así como para la posibilidad de construcción de una
identidad colectiva que fundamente la política sexual de una sociedad.

Si bien la sexualidad resulta una dimensión importante en la construcción
de la identidad de las personas con prácticas disidentes, el tratar de conocer y
explicar el comportamiento a partir de la identidad sexual resulta un absurdo,
ya que en cada orientación vamos a encontrar una amplia variedad, sería como
interpretar comportamientos por el hecho de ser heterosexual. Si la anatomía
no es destino, tampoco la sexualidad.

El heterosexismo no ha tenido sólo efectos negativos en las variantes sexua-
les. Motivó la organización de otras orientaciones, construir servicios y grupos
de apoyo, develar nuestra propia historia, mostrar la sexualidad diversa como
opciones, visibilizarnos para romper los estigmas y estereotipos. El heterosexis-
mo, llevó a muchas feministas a ampliar su perspectiva del sexismo y orientar-
las a un análisis y posicionamiento político desde la sexualidad.

Las nuevas identidades sexual y de género son una unidad política necesa-
ria para combatir las relaciones de poder que inhiben la autonomía, las posibili-
dades de elegir la expresión del yo y el logro de la solidaridad humana. Son una
oportunidad para reconocer que nuestro mundo es diverso, y que debemos en-


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6

